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Ne queremp.s ocupar demasiado 
«spacio comentando estas enojosas 
cuestiones que suscitaron la suposi
ción y el recelo.. Un ejemplo nos li
brará del comentario: Den ustedes 
un grito en medio de la multitud que 
se mueve, que pelea, que trabaja, y 
será ,un grito más que, sumado al 
enardecimiento, pasará sín.^pena ni 
gloria; pero griten ustedes en el. si 
¡encio, in la quietud, en mitad.del. 
desierto de actividades y como esos 
disparos de los cazadores en la so
ledad de una montaña, parecerá ex-
^r^aordinario, ensordecedoi;, trágico^ 
terrible . Resultará un trjjeno apo-
.calíptico. He aquí la historia de los 
pequeños sucesos. El diminuto,gol
peteo de una;; plumas sinceras ha 
tenido sonoridad de explosión inau
dita. Y esto es tedo. 

M. PARDO. M. SALMF.RON. 

Én el cementerio 
Ved un alma que cruzó la tierra 

en polvo y en lodo conveiticla; 
la tétrica cadena de la vida 
derrocóla en el caos de la guerra 

iCalladl, que solamente vuestro aliento 
profana la alba paz del cam-josanlp; 
dejad,dejad los muertos, mientras tanto 
les besa triste el susunár del viento. 

Mirad las calaveras inquietantes 
como nos van contando los instantes 
dolorosos,denuestra vida, 

...Y postrados de hinojos sobreel lodo 
cantemos a la muerte porque es todo 
lo que ha de dar consuelo a nuestra he-

(rida. 
. JFííÁNCiscQ GONZÁLEZ CANÉT 

Canjayar-1018. 

Advertimos a nuestros eola-
bdrador-s' ex'pontáneos que, 
en ningún caso se devolve
rán los originales que bon
dadosamente nos remitan ni 
se mantiene correspondencia 
acerca de los recibidos. So/o 
serán publicados los traba

jos inéditos. 

CqnnVótlvo de las discordias que 
hanlenidolos fundadores de GEN
TE NUEVA, apreciando de diferente 
niodo los tabajo.s que han aparecido 
eh esta simpática Revista, he recor
dado un cuento que hace muchos, 
áhos leí en el Almanaque de la Ilus
tración Españoia y Americana sus
crito por el entonces famoso General 
Americano Dr Uiva Palacio. 
' Detia este escritor, que en una 
región del África habitaJ'a por toda 
clase de fieras y alimañas, se. íiabia 
producido una gran revolución, por-

GENTE NUEVA 

I "que el rey delbosque quería sepa
rarse de su compañera promoviendo 
al efecto la correspondiente deman
da de divorcio fundada en que le 
olia.la boca.a la leona. 

Para fallaV el pleito, se reunieron 
en tribunal todos los subditos de la 
comarca y acordaron reconocer a la 
leona y dar cada uno su resp«ctiva 
opinión para ver de quien era la ma
yoría. Comenzó el. reconocimiento 
un soberbio tigre que dijo que la 
.leona tenia un aliento sin tacha y en 
el acto el león se arrojó sobre él, y 
l'> destrozó de un zarpazo; siguió 
el turno a un lobo que opinó lo con-
trario del tigre y entonces la leona 
de una dentellada-lo.dividió; conti
nuaron las otras fieras el reconoci
miento, con el mismo funest-' resul
tado para ellas, hasta que le llegó el 
turno a una que está representada 
por la astucia y que dijo, que no 
podía dar su opinión porque se en
contraba acatarrada. 

Este cuento se lo brindo al del 
Fais peregrino, al Caballero del 
Bosque y a cuantos quieran seguir 
el mismo rumbo, para que se dejen 
de discreteos V abandonando el pais 
de las hadas vengan ál terreno de la 
triste realidad y se conv; nzan xle 
que es.peligroso^ugar.con fuego 

ya veis lo que » mi.me pasó. P,or 
una pepi.ieña e inocente alusión que 
antes me permití estuve apunío: de 
que me devoraran y todavía suelo 
ver por esas calles,rostros cejijuntos 
que antes fueron para mí, muy ex
presivamente simpáticos y eso que 
imitando al célebi-eD.Jullan Romea, 
he ofrecido no reincidir. 

Este es un mar tranquiló que se 
altera con el más ligero céfiro, no 
estamos acostumbrados á que se 
diga ó se insinúe siquiera en oúbli-
co, lo que todos sabeitios y comen
tamos en privado, y- lo mismo tirios 
que troyanos prefieren la siluacióri 
estática á la dinániica, olvidando sin 
duda aquella frase de D. Manuel 
del Palacio que en una célebre coni 
posición decía que el agua encuen
tra en su nivel la calma, nunca la li
bertad 

En Gê f•TE NIJEVA, querernos gal
vanizar un cadáver para que. nuevo 
Lázaro, se levante j ' ande Ya veis 
lo que pasa en nuestra Asociacióh 
Uvera, que todos quieren'derechos 
sin contraer ninguna obligación, que 
todos 'pretenden aprovechar sus 
ventajéis sin querer ningún riesgo y 
por ello el milagro se ha de hacer 
con mucho tino para que la honda 
no sea perceptible a la simple vista. 

JUAN A. ENRIQUEZ 

G SNTE N UE VA es 'el ór
gano de las juventudes de 

estos pueblos. 

.ñvisQ imrosmiTr 
SSogamos muy encarecida-

mgnle & nuestras suscriptores 
tanto de Serja como fu«rá ÚB 
eila, satisfagan (os recibos que 
tengan al d(>seubi&rf&, dado 
que nuestros pagss son por 
adelantado y porque enorme
mente SQ perjudica auaŝ í'a ad-
ministraeiáo. Oe no hücaj'io en 
eprto plszfi los eoncî iJtu»renies 
como no süscriptoras. 

-.j»v**V»M,.. .„.^. -

Coa el ñu de ceUnuilai- s nuestros lec
tores ni c;u:tivo «lol arto lilúi-ai-io Gii.NiE 
NuBVA aprosvircs-..- a coiu-ocar fr.Ui.-. certu-
raen, confiando un unu favorab!,-) ucogi-
da, por parte <1« Lodos iio'uello.s riuu pue
den y debeii coDlribuir al esplendor dy i» 
región. 

Trabajos lil>!rari(i8 en sus dos fcruia.,: 
di pr;.sa y verso, serán obj'lti di; e.slc Mr 

i tameii y uuu cusBdo dejíinio:; u los «uUi-
I reí ed compleía iibsrtad pir;i iu ekíocióii 
i do tema, níj.i alrovonios a co-.i/íüMr qu*. 
i B>rári nu'i? :){4-ra.iabie.s puro nosDtros ;:cjav.-

IIos quisd,í.sc!ib;in higaros, lipi»-, iKisluai-
bros o CHructftres de algunos de hir, pd«-
blosdelu roción. Si loa coiicur.üinlOí; se 
deciden H fuvorecernos y atienden luie.')-
tr;j r,-.ci mi'n.-laoión ínseusiblciuonto iis-
bre-inotí !oL;-:-hii'.' nnu.'; p.-lginus de literatu
ra locül y lubi-emo5 oonirlbuido ¡il mejor 
prestigio de mientra tierra. 

No quiere i;jto decir que reclinüireniü.s 
los traliojes lit«rari08 qu-j osLeiUc;i ni viv
ió motiTo; pero si que habreinn.4 de olor-
g-ar prefoi-encit) R los que do .ali^un modo 
envuelvan ut>. poco d.) amor a nu cilpos 
piíebloü, merecedores da un d'nVclo cons
tante y de una pennuneiilo atnbici:>a de 
resurj^íniiento en tcdos los órdí-naa. 

BASES 
I • Los origioale.^ 3«r;'in completamonte 

inéditüB, veudrán Rsrri.tos OM CU rtillai 
por un jolo Indo y firraadoa or;n un lema.ii 
So ncorapañfiriV un sobrn ccri-^ido oenÉe-
uiendo ol ncmbre del autor y .SU.Í sduu.s 
domiciliurias y vv. cuya nuiíi. i'.iu ji_u .u-srá 
el l'ima qiie apui-cxca al pió del tidV'io. 

II La e.stea.sióu no pod/.-V ?-<i:.'-!.u- de 
ocho cuiirtillns en los rio pn'.vi v ()c.i!..;íir«! 
versos «n lnspí)ético,4. 
. III íil cousr jo de redaeC; Jii'-•.•^irnina-
r.-V los originales presontHdos ylo., -xcp-
tarft o rechazará según sn cpitinio, dan
do cuenta on suce.sivos uúnitírn.^! de su 
dictamen, para lo cual .solo linrA mención 
de 'os lemas y ci número do recibo 

IV. Los acíDtados sp pabiicürán por 
ordoQ do recibo. 

V. Termi'.úHa la publicación de fódós, 
uu Jurado compuesto del mayor númoro 
posible de piTionss compctíntos, que se 
designará en su dia, adjudic.:\rá los do» 
premios: uno al ]n--!Jor trabí-jj en orosa y 
el otro ni poético. 

VI Los prainios consialirAn en dos 
objetos de arte ((uo opon un a monto .se cx-
pondrAn al pViblico 

•Vil Los trabojas rechazados se devol-
verin si los reclujnason u u autores du
rante el mes siguicnt-3 a ia t-siminúción 
del plazo do recibo; pasado eiio lii ni;)0 se 
procederá a n.u«inarlo9, 

Vlil El p axil de admisión concluirá 
el dia 31 del actual. 

Berja Julio büS. 
h.\ DllUíCülON 
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